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tado en el giro experimentado 
por el saldo por cuenta corriente, 
que de registrar un déficit del 
9,6 por 100 del PIB en 2007 ha 
pasado a registrar un superávit 
del 1,9 por 100 en 2017. Esto 
sucede por quinto año consecu-
tivo y las previsiones son que se 
mantendrá al menos durante los 
años 2018 y 2019. En las rúbri-
cas de la balanza por cuenta co-
rriente, se observa que el cambio 
sustancial se ha producido en 
la balanza de bienes y servicios, 
que ha pasado de registrar un 
déficit continuado hasta el año 
2012 a conseguir un superávit 
de 33.540 millones de euros en 
el pasado año 2017. Asimismo, 
han experimentado una mejo-
ría, aunque en menor cuantía, 
el saldo negativo conjunto de 
las rentas primarias y secunda-
rias. La persistencia en el tiem-
po del superávit de la balanza 
por cuenta corriente supone un 
fenómeno nuevo, por inusual, 
en la historia del sector exterior 
español, ya que la experiencia 
muestra que ante crecimientos 
del PIB en torno al 3 por 100, el 
desequilibrio exterior de nuestras 
cuentas no tardaba en aparecer.

La positiva evolución manteni-
da por el sector exterior durante 
este período se ha debido tanto 
al favorable comportamiento de 
las exportaciones como también 
a la reducción de las importa-
ciones, si bien la aportación de 
ambos componentes no ha sido 
de la misma cuantía. Las expor-
taciones han registrado un creci-
miento acumulado desde finales 

Resumen

En este trabajo se analiza la evolución 
reciente del patrón exportador de la econo-
mía española con el objetivo de profundizar 
en la sostenibilidad del mismo y detectar las 
oportunidades y amenazas que se ciernen en 
el futuro. El análisis de las exportaciones de 
bienes se realiza bajo una doble perspectiva 
—espacial y sectorial—, poniendo especial 
énfasis en el análisis de la diversificación de 
los países a los que se destinan las exporta-
ciones y la complejidad de los productos que 
exporta. El análisis llevado a cabo permite 
concluir que se ha producido un cambio es-
tructural en el comportamiento del sector 
exportador español.

Palabras clave: patrón exportador, cuota 
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Abstract

This paper examines the recent pattern 
of the Spanish exports with the aim of taking 
a close look at its sustainability as well as to 
detect the opportunities and threats that lie 
ahead in the future. The analysis of exports of 
goods is carried out from a double perspective  
– spatial and sectoral – with special emphasis 
on the investigation of the diversification of 
countries to which exports are destined, and 
the complexity of the products exported. Our 
results allow us to conclude that there has 
been a structural change in the behavior of the 
Spanish export sector.
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share, economic complexity, diversity, ubiquity.
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I. 	 INTRODUCCIÓN

D ESDE el inicio de la re-
cesión económica en el 
cuarto trimestre de 2008, 

cuando se encadenaron dos tri-
mestres consecutivos con descen-
sos en el crecimiento trimestral 
del producto interior bruto (PIB), 
el sector exterior español ha de-
mostrado una gran capacidad 
de adaptación al nuevo entorno, 
registrando aportaciones posi-
tivas al crecimiento casi todos 
los trimestres y convirtiéndose 
en el motor de la recuperación 
económica. El crecimiento acu-
mulado de la economía desde el 
año 2008 hasta 2017 se concretó 
en un 2,6 por 100. Por su parte, 
la demanda externa contribuyó 
a este crecimiento positivamente 
con 10,5 puntos porcentuales; 
por contra, la demanda interna 
llegó a restar casi ocho puntos al 
total del PIB, tal como se aprecia 
en el cuadro n.º 1. 

En el mismo sentido el sector 
exterior se ha convertido en el 
pilar fundamental en la reduc-
ción del saldo deudor de la  po-
sición de inversión internacional 
neta (PIIN) (1) de la economía 
española. La PIIN, que llegó a 
alcanzar hasta el -98,9 por 100 
del PIB a inicios del año 2015,  
en la actualidad se ha reducido en  
18 puntos porcentuales hasta el 
-80,9 por 100 según los datos 
provisionales publicados por el 
Banco de España correspondien-
tes al cuarto trimestre de 2017. 
Esta reducción se ha fundamen-
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de las exportaciones de mer-
cancías. Para cubrir este obje-
tivo, utilizaremos los datos del 
registro de aduanas ofrecidos 
por la Secretaría de Estado de 
Comercio cuando analicemos 
la coyuntura más reciente del 
comercio español;  y la base de 
datos COMTRADE de Naciones 
Unidas  cuando se expongan las 
comparaciones internacionales. 

En el año 2017, el 65,7 por 
100 de las exportaciones de bie-
nes españolas tuvieron como 
destino algún país de la Unión 
Europea (UE). Dentro de esta, 
Francia, Alemania, Italia, Portugal 
y Reino Unido continuaron figu-
rando como nuestros principales 
socios comerciales aglutinando 
en conjunto el 48,2  por 100 
del total de nuestras exportacio-
nes. Por su parte, el continente 
americano absorbió el 10,6 por 
100 de las exportaciones, con 
Estados Unidos con el 4,5 por 
100 y México con el 1,7 por 100 
como mercados más importantes 
para España. Por último, a Asia 
se destinó el 9,3 por 100 de los 
bienes exportados y dentro de 
este continente China supuso el  
2,3 por 100 y Japón el 0,9 por 100. 

Si bien el patrón exportador 
por países de la economía espa-
ñola no ha variado sustancial-
mente durante la última década, 
sí se aprecia algún cambio de 
tendencia reseñable. En primer 
lugar, y aunque los países de la 
UE se configuran como nues-
tros principales socios, en estos 
diez últimos años se ha reducido 
el peso que estos suponen en 
nuestras exportaciones en más 
de cinco puntos porcentuales, 
del 70,9 por 100 en 2007 al 65,7 
por 100 actual. Por otro lado, el 
continente americano incremen-
tó su importancia como desti-
no exportador español en 1,1 
puntos porcentuales, debido, 
fundamentalmente, al auge de 

en el año 2017, el 69,3 por 100 
correspondieron a exportaciones 
de bienes y el 30,7 por 100 res-
tante a los servicios. Ambos com-
ponentes registraron una positiva 
evolución desde finales del año 
2007, pero entre ambos valo-
res destaca el mayor crecimiento 
acumulado del sector exportador 
de bienes, ya que registró un cre-
cimiento en términos reales del 
34,8 por 100, frente al 21,3 por 
100 alcanzado por el conjun-
to de exportaciones de servicios 
(cuadro n.º 1). Además, dado el 
mayor peso de las partidas de 
bienes, la aportación de estas 
exportaciones al crecimiento del 
conjunto del PIB fue significativa-
mente superior a la conseguida 
por las exportaciones de servicios 
(6,1 puntos porcentuales frente 
a 1,8 puntos de las de servicios).

Gracias al importante creci-
miento registrado, la tasa de co-
bertura de las exportaciones de 
bienes en la economía española 
se situó en el 92 por 100 en 
2017, 30 puntos porcentuales 
superior a la registrada en 2007, 
y si bien persiste el secular défi-
cit comercial español, este se ha 
reducido considerablemente. 
En este artículo centraremos, el 
análisis en la evolución reciente 

de 2007 del 30,4 por 100 en 
términos reales, mientras que las 
importaciones experimentaron 
una reducción del 8,4 por 100 
para el período considerado. La 
demanda externa y más con-
cretamente el sector exportador 
español se ha configurado por 
tanto como el principal vector 
de crecimiento de los últimos 
diez años, aportando 7,8 puntos 
porcentuales al crecimiento del 
PIB y consiguiendo contrarrestar, 
por sí solo, el negativo compor-
tamiento de la demanda interna. 

Es por ello por lo que se hace 
necesario un análisis detallado 
de las exportaciones de bienes y 
servicios durante los últimos años, 
lo que permitirá profundizar en la 
sostenibilidad del patrón expor-
tador español, así como también 
detectar las oportunidades y ame-
nazas que se ciernen en el futuro.

II.	 UN ANÁLISIS 
COMPARATIVO DE LA 
EXPORTACIÓN DE BIENES 
EN LA ECONOMÍA 
ESPAÑOLA

De un total de 397 mil millo-
nes de euros que exportó España 

COMPONENTES DEL CRECIMIENTO DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA, 2007/20107 (*)

CUADRO N.º 1

CRECIMIENTO
(PORCENTAJE)

APORTACIÓN AL 
CRECIMIENTO

(PUNTOS PORCENTUALES)

Demanda interna -7,5 -8,0

Demanda externa 10,5

Exportaciones de bienes y servicios 30,4 7,8

Exportaciones de bienes 34,8 6,1

Exportaciones de servicios 21,3 1,8

Importaçciones de bienes y servicios -8,4 2,7

Producto interior bruto 2,6

Nota: (*) Cifras correspondientes al cuarto trimestre de cada año.
Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del INE.
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tor del automóvil» y el de «bie-
nes de equipo». Este patrón de 
especialización, en el que se in-
crementa el peso de los sectores 
de menor valor añadido, puede 
suponer una amenaza a futuro 
al concentrarnos más todavía 
en bienes con elasticidad precio/
demanda elevada. No obstan-
te, se hace preciso realizar una 
comparativa a nivel internacional 
para poder calibrar la fortaleza 
presente y futura del patrón de 
especialización español. 

Para poder efectuar una com-
parativa a nivel internacional se 
ha optado por realizar el análisis 
atendiendo a la clasificación tec-
nológica de productos propuesta 
por Lall (2000). Esta clasificación 
permite agrupar las exportaciones 
de bienes en seis grandes gru-
pos de menor a mayor contenido 
tecnológico: «recursos naturales 
y productos sin procesar», «ma-
nufacturas basadas en recursos 
naturales», «productos de inten-
sidad tecnológica baja», «pro-
ductos de intensidad tecnológica 
media», «productos de intensi-
dad tecnológica alta» y «otras 
transacciones» (3). Para calcular 

nuestra cuota en las exportacio-
nes mundiales. Situación similar 
se observa en la tendencia de las 
exportaciones españolas al resto 
de países emergentes que, junto 
con China, liderarán el creci-
miento mundial en los próximos 
años y entre los que cabe des-
tacar a India, Brasil, Indonesia, 
Corea del Sur, Turquía y Taiwán, 
que si bien han visto incremen-
tado su peso como destinos de 
las exportaciones españolas, el 
avance ha sido escaso. 

Al analizar la evolución de las 
exportaciones durante la última 
década según el sector econó-
mico se observa un incremento 
casi generalizado en todos los 
sectores (2) (cuadro n.º 2). No 
obstante, han sido las expor-
taciones de bienes con menor 
contenido tecnológico las que 
más han incrementado: «pro-
ductos energéticos», «materias 
primas», «alimentación, bebidas 
y tabaco» y «manufacturas de 
consumo». Mientras que las co-
rrespondientes a sectores con 
mayor tecnología incorporada 
han perdido peso al crecer por 
debajo de la media global: «sec-

las exportaciones con destino a 
Estados Unidos que pasó de sig-
nificar el 4 por 100 del total de 
las exportaciones en 2007 al 4,5 
por 100 en 2017. Por último, la 
región asiática es la que registra 
un mayor crecimiento de nues-
tras exportaciones y gracias a 
ello incrementa su importancia 
de un 6,1 por 100 en 2007 al 
9,3 por 100 en 2017, corres-
pondiendo el 50 por 100 de la 
ganancia a China. A pesar de  
que la tendencia observada 
hacia una mayor diversificación 
en el destino de nuestras expor-
taciones es la adecuada, se sigue 
apreciando una excesiva concen-
tración en la UE y una insuficien-
te presencia en algunos de los 
principales mercados mundiales. 
Estados Unidos, China y Japón, 
representan por s i  solos el  
27 por 100 de las importaciones 
mundiales y si bien España ha 
visto incrementada su presen-
cia en dichos países, la cuota 
que mantiene en los mismos es 
proporcionalmente mucho más 
baja a la que ostentan nuestros 
competidores. Si no se consigue 
crecer más en dichos merca-
dos resultará difícil incrementar 

EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES DE MERCANCÍAS EN LA ECONOMÍA ESPAÑOLA 
(Millones de euros corrientes)

CUADRO N.º 2

2007 2017 TASA DE CRECIMIENTO
2007-2017 (%)

Alimentación, bebidas y tabaco 24.922 45.775 83,7
Productos energéticos 8.733 19.611 124,6
Materias primas 3.714 7.142 92,3
Semimanufacturas 48.566 66.892 37,7
Bienes de equipo 39.524 56.344 42,6
Sector automóvil 34.673 45.176 30,3
Bienes de consumo duradero 5.676 4.481 -21,0
Manufacturas de consumo 15.352 28.196 83,7
TOTAL 185.023 277.126 49,8

Fuentes: Elaboración propia a partir de cifras de Datacomex. Secretaría de Estado de Comercio. Departamento de Aduanas e Impuestos 
Especiales, Agencia Tributaria.
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Reino Unido duplican el peso con 
un 24,5 por 100 y un 20 por 100 
respectivamente en compara-
ción al exiguo 10,6 por 100 de  
España, y por último subrayar 
que tan solo en Italia el peso de 
las exportaciones de alto conteni-
do tecnológico (10,3 por 100) se 
asemeja al español. No obstante, 
en el caso de Italia el porcentaje 
de exportaciones de bienes con 
tecnología media y baja supera 
notablemente el observado en  
España al alcanzar el 66,5 por 100  
frente a nuestro 43,6 por 100.

Gracias al patrón de especiali-
zación reseñado y debido al auge 
de las exportaciones durante 
estos años, España ha consegui-
do mantener prácticamente la 
cuota de exportación en el con-
junto mundial, indicador esencial 
para medir la capacidad compe-
titiva de una economía, pasando 
de ostentar una cuota del 1,9 por 
100 del mercado mundial de ex-
portaciones en el año 2005 al 1,8 
por 100 en el 2015 (cuadro n.º 
4), y configurándose al tiempo 
como la decimoctava economía 

en recursos naturales» (indus-
tria agroalimentaria, industria 
maderera, cemento, derivados 
del petróleo, etc. ); y  la escasa 
representatividad de las expor-
taciones de bienes con elevado 
nivel tecnológico que apenas 
representan el 10,6 por 100 del 
total de las exportaciones; ahí se 
incluyen conceptos tales como 
el procesamiento de datos, 
equipos de telecomunicaciones, 
transistores, turbinas, la indus-
tria farmacéutica y aeroespacial, 
la óptica y los equipos de me-
dida. 

También es necesario desta-
car que el patrón exportador de 
España difiere notablemente del 
seguido por las principales eco-
nomías desarrolladas de nuestro 
entorno, en las que el peso de las 
exportaciones de bienes con alto 
contenido tecnológico es sensi-
blemente superior. Obsérvese que 
Alemania casi dobla el porcentaje 
de exportaciones de bienes con 
elevada tecnología con un 19,2 
por 100 frente al 10,6 por 100 
de España; por su parte, Francia y 

la composición de las exporta-
ciones según su grado de inten-
sidad tecnológica se procedió a 
reclasificar la información obte-
nida de la base COMTRADE (4)  
con un nivel de desagregación de 
tres dígitos.

De la información contenida  
en el cuadro n.º 3, y atendien-
do a los niveles de intensidad 
tecnológica incorporada a las 
mercancías, se desprende la 
composición de la cesta expor-
tadora española y la de los prin-
cipales países desarrollados de 
nuestro entorno para el año 
2015 (último año con datos 
disponibles para el análisis). Se 
aprecia un sesgo relativo en el 
patrón exportador español hacia 
productos con escaso contenido 
tecnológico que suponen casi 
el 30 por 100 del total de las 
exportaciones españolas, ob-
tenido este como la suma del 
porcentaje que representa la 
exportación de «recursos natu-
rales» (alimentos frescos, made-
ra, carbón, petróleo, gas, etc.) 
y las «manufactureras basadas 

COMPOSICIÓN DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES POR NIVEL TECNOLÓGICO(*), 2015
(Porcentaje)

CUADRO N.º 3

PAÍS RECURSOS 
NATURALES

MANUFACTURAS 
BASADAS EN 
RECURSOS 

NATURALES

TECNOLOGÍA 
BAJA

TECNOLOGÍA 
MEDIA

TECNOLOGÍA 
ALTA

TOTAL

Alemania 5,1 10,4 11,7 46,3 19,2 100,0 
España 12,1 16,8 16,3 37,3 10,6 100,0 
Francia 8,1 14,1 0 13,9 33,8 24,5 100,0
Italia 4,7 12,6 25,2 41,3 10,3 100,0 
Reino Unido 8,8 10,9 12,9 32,7 20,0 100,0 
Japón 2,2 7,8 7,2 53,8 17,7 100,0 
EE.UU. 10,7 12,5 8,5 33,9 14,6 100,0 
China 3,0 7,1 31,5 24,6 30,7 100,0 
Corea del Sur 2,4 7,1 9,2 43,9 30,3 100,0 

Nota: (*) Clasificación de productos según nivel de tecnología propuesta por Lall (2000). 
Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de UN COMTRADE.
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100 en el año 2005 al 14,9  
por 100 en 2015. 

Asimismo, la evolución de 
la cuota en función del nivel 
tecnológico incorporado a los 
productos refleja un patrón 
común en las economías eu-
ropeas analizadas, observán-
dose pérdidas generalizadas, 
a excepción de lo acontecido 
con las exportaciones del grupo 
«recursos naturales», en el que 
se observa una ganancia de 
0,8 puntos porcentuales en la 
cuota del conjunto de la UE, 
al pasar del 18,8 por 100 en el 
año 2005 al 19,6 por 100 en  
el 2015. Por otro lado, en todos 
los grupos de productos anali-
zados las pérdidas registradas 
en España son sensiblemente 
inferiores, lo cual redunda en el 
buen comportamiento relativo 
de las exportaciones españo-
las, y revela la existencia de un 
aparato productivo sólido que 
ha sido capaz de desenvolverse 
con relativo éxito en un escena-
rio de creciente presión compe-
titiva en el que las economías 
emergentes, particularmente 

Sin embargo, llama la aten-
ción el ligero descenso de tan 
solo una décima en la cuota de 
exportaciones mundiales regis-
trada por la economía española, 
lo que contrasta notablemen-
te con la evolución demostrada 
por el sector exportador de otras 
economías avanzadas europeas, 
como es el caso de Alemania, 
que en los diez años analizados 
ha visto reducido su peso en las 
exportaciones mundiales en 1,4 
puntos porcentuales, al igual que  
Francia, Italia y Reino Unido que 
lo han hecho en 1,2, 1,1 y 1 pun-
tos porcentuales respectivamen-
te. En conjunto, el peso de las ex-
portaciones de los países de la UE 
ha descendido 6,8 puntos, pasan-
do de representar una cuota del  
41,2 por 100 en el año 2005 al 
34,4 por 100 diez años más tarde. 
La pérdida de cuota de la UE ha 
sido debida a la paulatina ga-
nancia registrada por economías 
emergentes y particularmente al 
incremento de las exportaciones 
de la economía China, que ha 
visto incrementada su cuota en el 
mercado mundial en siete puntos 
porcentuales, pasando del 7,9 por  

en cuanto a volumen de exporta-
ciones mundiales. Las estadísticas 
ya disponibles para 2016 reflejan 
que España mantiene el 1,8 por 
100 de cuota mundial y gana dos 
puestos en el ranking de expor-
tadores por países, pasando a si-
tuarse como la decimosexta eco-
nomía exportadora del mundo. 
Ahora bien, esta evolución aun 
considerándola positiva al haber 
permitido el mantenimiento de 
la cuota mundial exportadora en 
términos agregados, esconde una 
intensificación del patrón expor-
tador español hacia productos 
de menor contenido tecnológi-
co. La cuota de mercado de los  
productos exportados bajo la rú-
brica «recursos naturales» se in-
crementó en dos décimas, a la vez 
que disminuyó entre dos y cuatro 
décimas la participación en el 
mercado mundial de productos 
con mayor contenido tecnológico 
(«tecnología alta» y «tecnología 
media» respectivamente). Por su 
parte el grupo de «manufacturas 
basadas en recursos naturales» 
ha mantenido la misma cuota 
de exportación en los mercados 
internacionales. 

EVOLUCIÓN DE LA CUOTA DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES POR NIVEL TECNOLÓGICO 2005-2015
(Porcentaje)

CUADRO N.º 4

PAÍS RECURSOS NATURALES MANUFACTURAS. 
BASADAS EN RECUR-

SOS NATURALES

TECNOLOGÍA BAJA TECNOLOGÍA MEDIA TECNOLOGÍA ALTA TOTAL

2005 2015 2005 2015 2005 2015 2005 2015 2005 2015 2005 2015

Alemania 3,0 3,2 8,6 7,3 9,1 6,9 15,7 13,6 10,2 9,0 10,1 8,7 
España 1,4 1,6 2,5 2,5 2,2 2,0 2,7 2,3 1,2 1,0 1,9 1,8 
Francia 2,3 1,9 5,1 3,7 4,5 3,1 5,6 3,7 5,0 4,3 4,4 3,2
Italia 0,9 1,0 3,5 2,9 7,4 5,0 5,2 4,0 2,1 1,6 3,9 2,9
Reino Unido 2,6 2,0 4,1 2,7 3,7 2,7 4,2 3,4 4,9 3,3 4,1 3,1
UE-28 18,8 19,6 47,6 39,6 44,5 34,3 49,7 42,8 40,6 32,6 41,2 34,4 
Japón 0,5 0,7 3,4 2,6 3,1 2,0 10,9 7,4 7,7 3,9 6,1 4,1 
EE.UU. 4,5 6,6 8,3 8,4 6,0 4,8 9,6 9,6 9,2 6,6 8,4 8,4 
China 2,3 3,3 4,7 8,5 17,9 31,8 5,7 12,4 13,7 24,6 7,9 14,9 
Corea del Sur 0,4 0,6 1,4 2,0 2,3 2,1 3,7 5,1 5,5 5,6 3,0 3,4

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de UN COMTRADE.
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y por tanto exportar. Partiendo  
de la idea de que la exportación de  
un determinado producto requie-
re un conjunto de habilidades es-
pecíficas, la complejidad econó-
mica se basa en dos conceptos 
complementarios: la diversidad y 
la ubicuidad. 

Los autores definen la diver-
sidad como el número de pro-
ductos que un país exporta con 
ventaja comparativa revelada su-
perior a la unidad (Balassa, 1965), 
mientras que la ubicuidad es de-
finida como el número de países 
que exportan un determinado 
producto con ventaja compara-
tiva revelada también superior a 
la unidad. Por un lado la mayor 
diversidad, esto es la exportación 
de un amplio abanico de pro-
ductos con ventaja comparati-
va revelada superior a la unidad 
por parte un país, revela mayor 
acumulación de conocimiento 
productivo pues es capaz de pro-
ducir competitivamente un mayor 
número de bienes. Por otro, la 
menor ubicuidad media de los 
productos exportados por un país 
expresará una mayor sofisticación 
de sus producciones/exportacio-
nes al ser menor el número de 
países capaces de producir/expor-
tar dichos productos con ventaja 
comparativa revelada.

Analizando la  situación de 
España respecto a los dos compo-
nentes básicos de la complejidad 
—diversidad y ubicuidad— se ob-
serva que los 379 productos en los 
que España mantiene una ventaja 
comparativa revelada superior a 
la unidad, sitúan a nuestra eco-
nomía como la sexta en el ranking 
mundial en cuanto a diversidad 
de productos, muy por encima de 
los 159 productos que son expor-
tados por la media de los países 
del mundo, y tan solo supera-
da por Italia, China, Alemania,  
Estados Unidos y Francia, que 
en el año 2015 registraron una 

elasticidad/precio de los pro-
ductos exportados por España  
se destaca la baja elasticidad de 
estos dentro de la zona del euro, 
lo que hace menos sensible su 
demanda a las variaciones de 
costes y matiza el riesgo.

A raíz del patrón exportador 
español, y de su reciente evolu-
ción, no resulta extraño obser-
var la pérdida de posiciones de la 
economía española en el ranking 
que sobre la complejidad econó-
mica de las economías elabora el 
«Media Lab» del Instituto Tecno-
lógico de Massachusetts basado 
en la metodología desarrollada 
por Hausmann e Hidalgo (2009). 
La idea desarrollada por estos au-
tores parte del hecho de que los 
países no producen, y por tanto 
exportan, los bienes y servicios 
que necesitan, sino los que son 
capaces de hacer. Algunos bienes, 
como por ejemplo los dispositi-
vos de diagnóstico médico por 
imagen, o los motores a reacción, 
incorporan enormes cantidades de 
conocimiento y son el resultado  
de grandes redes en las que traba-
jan multitud de personas y organi-
zaciones, lo que no puede ser al-
canzado por todas las economías. 
La complejidad económica, por 
tanto, se refleja en la composición 
de los productos elaborados por 
un país. Así, la producción/expor-
tación de bienes y servicios revela 
el conocimiento acumulado de las 
economías, entendiendo que la 
acumulación de conocimiento de 
una sociedad no depende tanto 
del conocimiento acumulado por 
cada miembro, sino de la diversi-
dad de conocimiento de estos y la 
capacidad de combinarlo. En este 
sentido, una economía es tanto 
más compleja como es capaz de 
acumular y utilizar mayor diversi-
dad de conocimiento productivo, 
pudiendo medir la complejidad 
de una economía mediante la 
combinación de los productos 
que los países pueden fabricar 

China, han conseguido arre-
batar importantes cuotas del 
mercado mundial. 

También cabe significar otro 
elemento que viene a avalar la 
fortaleza reciente del sector ex-
terior de bienes de la economía 
española, ya que se da la circuns-
tancia de que en el año 2015 
España ha pasado a formar parte 
de aquellos países avanzados en 
los que la cuota de sus exporta-
ciones supera al de su peso en 
el conjunto mundial. Así, com-
probamos que mientras que la 
economía española suponía el  
1,6 por 100 del PIB mundial en 
2015, el peso de sus exportacio-
nes en el conjunto de exportacio-
nes mundiales significaba el 1,8 
por 100.

A pesar del buen comporta-
miento relativo del sector expor-
tador en la fase de recuperación 
económica, el patrón exportador 
español, fundamentado en bie-
nes de tecnología media y baja 
y en manufacturas basadas en 
recursos naturales, no resulta 
acorde con el grado de desarro-
llo de su economía, lo que su-
pone una importante debilidad 
y una nada despreciable ame-
naza para el futuro del sector. El 
menor valor añadido aportado 
por estas mercancías las hace 
más sensibles a la evolución de 
los costes  relativos y convierte 
la competencia en precios en un 
factor más importante de cara al 
mantenimiento de cuotas. Ade-
más, tal y como hemos podido 
comprobar, la situación lejos de 
mejorar ha empeorado en la úl-
tima década, ya que la reducción 
del escaso peso que significaban 
las exportaciones de bienes de 
alta tecnología ha sido compen-
sado por el aumento de los bie-
nes más próximos a las materias 
primas. No obstante, tal y como 
señala Myro (2013), en diferen-
tes análisis realizados sobre la 
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a la ubicuidad media registrada 
por los productos exportados por  
España de 23 países, los produc-
tos exportados por Japón man-
tenían una ubicuidad de 16,5; 
los de Corea del Sur, 17,3; los 
de Suiza, 17,5; Alemania, 19; 
EE.UU., 19,6; Italia, 20,3, y Reino 
Unido, 20,4 entre otras muchas 
economías desarrolladas con 
menor ubicuidad en sus países y, 
por tanto, mayor complejidad en 
los productos que exportan. 

España mantiene una ventaja 
relativa superior a la unidad fue 
de 23 en el año 2015, mientras 
que la media mundial se situó 
en 23,8. Estos registros se alejan 
de los alcanzados por la mayor 
parte de las economías desarro-
lladas y refleja la relativa escasa 
complejidad de los productos 
en los que está especializada la 
economía española y que no se 
corresponde con su nivel de desa-
rrollo. Así y como ejemplo, frente 

diversidad de productos mayor 
en sus exportaciones según se 
aprecia en el gráfico 1. Sin em-
bargo, en lo relativo a la ubicui-
dad de estos productos, esto es 
en la singularidad de los pro-
ductos exportados por España,  
la situación es muy distinta re-
gistrando cifras muy próximas al 
promedio mundial. 

La media de países que expor-
tan los productos en los cuales 

GRÁFICO 1
DIVERSIDAD Y UBICUIDAD POR PAÍSES EN EL AÑO 2015

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de UN  COMTRADE.
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registrado un notable incremento 
desde 2005, año en el que España  
exportaba 351 productos con un 
índice de ventaja comparativa re-
velada (VCR) superior a la unidad 
a los 379 del año 2015. 

El incremento de la diversidad 
de productos se apoya en el au-
mento del denominado margen 
extensivo, esto es el número de 
empresas españolas exportado-
ras, que pasaron de las 99.232 
en el año 2005 a 147.334 en 
el año 2015, un incremento del 
48,5 por 100, y que ha seguido 
creciendo desde entonces y que 
a finales de 2017 ya alcanzan las 
161.454. Un espectacular au-
mento que, en buena parte, fue 
debido a la masiva salida al ex-
terior de muchas empresas que 
vieron en el mercado foráneo la 
alternativa a la caída de la de-
manda interna; por lo que existe 
el riesgo de que la situación se 
revierta si estas empresas vuelven 
a centrarse en el mercado do-
méstico ante la recuperación del 
consumo interior. Sin embargo, 
analizando la base de empresas 
exportadoras «regulares», aque-
llas que han exportado durante 
cuatro años consecutivos, y que 
por tanto demuestran sosteni-
bilidad en su proceso de inter-
nacionalización, se observa que 
incrementaron un significativo 
24,8 por 100, desde las 38.020 
empresas en 2005 a 47.768 en 
2015 (5). Es más, el número de 
empresas exportadoras regulares 
ha seguido aumentado durante 
los años 2016 y  2017, años  
en los que la demanda inter-
na ha registrado crecimientos 
sólidos superiores al 2,5 por 
100, hasta alcanzar las 50.562 
actuales. Estos  incrementos, 
sobre todo de los exportadores 
regulares, ponen de relieve que 
posiblemente se haya producido 
un cambio estructural con la am-
pliación del margen extensivo del 
comercio español y la capacidad 

español: exportaciones muy di-
versificadas pero especializadas 
en productos de escasa comple-
jidad (escaso componente tecno-
lógico). Por otra parte, la comen-
tada evolución propia del patrón 
exportador español durante los 
últimos años, en el que se aprecia 
un descenso en el peso de las 
mercancías con mayor contenido 
tecnológico, se traslada a una 
pérdida de posiciones en el ran-
king de complejidad. De hecho, 
España, junto con Dinamarca y 
Canadá, se configura como una 
de las tres economías desarrolla-
das que más posiciones han per-
dido en el ranking de complejidad 
durante los últimos diez años, y 
de ocupar la posición 22 en el 
año 2005 ha pasado a la 33 en 
2015. Esta pérdida de posiciones 
se ha debido íntegramente al in-
cremento de la ubicuidad media 
demostrada por los productos es-
pañoles, es decir, la menor com-
plejidad de sus exportaciones, ya 
que la componente diversidad ha 

La mayor ubicuidad de los 
productos exportados por las 
empresas españolas provoca que  
España, a pesar de ser una eco-
nomía con una excelente diver-
sificación de productos expor-
tados, ocupe una posición más 
bien mediocre en el ranking de 
complejidad desarrollado por  
Hausmann e Hidalgo. En con-
creto y según los datos suminis-
trados para el año 2015 por el 
OEC (Observatory of Economic  
Complexity, 2018), España ocupa 
la posición 33 del ranking liderado 
por Japón, Suiza, Corea del Sur y 
Alemania; siendo superada por la 
mayor parte de los países de la UE 
como se refleja en el cuadro n.º 5. 

La lógica correlación entre 
la complejidad de los produc-
tos (ubicuidad) y el componen-
te tecnológico asociado a estos 
agrupados según la clasificación  
propuesta por Lall (2000), hace 
que coincida la conclusión básica 
a extraer del patrón exportador 

RANKING DE PAÍSES SEGÚN SU NIVEL DE COMPLEJIDAD

CUADRO N.º 5

JERARQUÍA 2015 DIFERENCIA 2015-2005

Japón 1 =
Suiza 2 1
Corea del Sur 3 11
Alemania 4 -2
Singapur 5 4
Austria 6 1
Suecia 7 -3
República Checa 8 2
Finlandia 9 -4
Hungría 10 10
Eslovenia 11 0
Hong Kong 12 21
Reino Unido 13 -7
Estados Unidos 14 -6
Irlanda 15 1
Eslovaquia 16 1
Italia 17 -2
Francia 18 -6
China 19 16
España 33 -11

Fuente: Observatory of economic complexity 2018.
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desde el año 2007, y consiguien-
do por tanto contrarrestar casi 
ocho puntos porcentuales del 
negativo comportamiento de la 
demanda interna al producto 
interior bruto durante estos años. 
El positivo comportamiento de las 
exportaciones, que registraron un 
crecimiento acumulado del 30,4 
por 100 se ha convertido en el 
principal vector de crecimiento, 
aportando 7,8 puntos porcentua-
les al crecimiento del PIB.

— Del total de exportaciones 
de España en el año 2017, el 69,3 
por 100 correspondieron a ex-
portaciones de bienes, y aunque 
tanto las exportaciones de bienes 
como las de servicios registraron 
una evolución positiva desde fi-
nales de 2007, destaca el mayor 
crecimiento acumulado del sector 
exportador de bienes. Aunque la 
tendencia observada hacia una 
mayor diversificación en el desti-
no de nuestras exportaciones de 
bienes resulta ser la adecuada, se 
aprecia una excesiva concentra-
ción en la región europea.

— Se mantiene un importante 
sesgo en el patrón exportador 
español hacia productos con es-
caso contenido tecnológico y una 
escasa representatividad de las 
exportaciones de bienes con ele-
vado nivel tecnológico que apenas 
representan el 10,6 por 100 del 
total de las exportaciones. Este 
patrón, fundamentado en bienes 
de tecnología media y baja y en 
manufacturas basadas en recursos 
naturales, no resulta muy acor-
de con el grado de desarrollo de 
nuestra economía y representa 
una debilidad a la vez que amena-
za para el futuro del sector, debi-
do a la inexorable competencia en 
precios que se avizora.

— España ha conseguido 
mantener la cuota de exporta-
ción mundial de mercancías en 
el 1,8 por 100 y se ha situado 

puntos porcentuales. España ha 
mantenido sus niveles de compe-
titividad gracias también al  au-
mento de la productividad total 
de los factores (PTF), sobre todo 
el conseguido por su industria 
manufacturera, la más vinculada 
a la exportación, que ha registra-
do avances casi constantes du-
rante los diez últimos años según  
se desprende del análisis de la 
base de datos EUKLEMS (6) para 
el período 1996-2015, así como 
también por el cambio de actitud 
de empresas y empresarios que 
han realizado una apuesta sóli-
da y decidida por los mercados 
exteriores.

Tampoco hay que menospre-
ciar, por ya conocido, el avan-
ce de la internacionalización de 
las compañías españolas vía in-
versión extranjera directa (IED) 
durante las últimas décadas. El 
importante efecto arrastre que 
dicha vía de internacionalización 
supone para las exportaciones 
de un país, conlleva a que parte 
del éxito cosechado por el sector 
exportador español se deba tam-
bién al auge de la IED, circuns-
tancia esta muy concentrada en 
las grandes compañías, lo que a 
su vez ha traído consigo impor-
tantes externalidades positivas 
para otras empresas españolas 
de menor tamaño que han sabi-
do aprovechar con muy buenos 
resultados. 

III.  CONCLUSIONES

Del análisis efectuado sobre 
el patrón exportador de la eco-
nomía española se extraen las 
siguientes conclusiones:

— La demanda externa ha 
supuesto el principal motor de 
la recuperación económica con-
tribuyendo al crecimiento del 
PIB en 10,5 puntos porcentuales 

de exportación de la empresa 
española y que una marcha atrás 
en la internacionalización de las 
empresas es improbable aunque, 
como es previsible, continúe la 
fortaleza de la demanda interna. 
Esta percepción es compartida 
por la Comisión Europea que 
en su informe sobre España de 
febrero de 2017 manifestó que 
probablemente se haya produci-
do el cambio estructural mencio-
nado (Comisión Europea, 2017).

El principal elemento de de-
bilidad en relación con la base 
exportadora de la economía 
española reside en la menor 
capacidad exportadora de las  
empresas de menos de cincuenta 
trabajadores, sensiblemente infe-
rior a la demostrada por nuestros 
socios más cercanos, como, por 
ejemplo, Italia, que hace que 
casi el 90 por 100 de las expor-
taciones se concentre en tan solo 
5.000 empresas. 

El crecimiento de las expor-
taciones españolas de bienes 
durante la última década se ha 
apoyado en el importante des-
censo de los costes laborales 
unitarios, así como también a  
un entorno de depreciación del 
euro que ha pasado de coti-
zar de los 1,5 dólares por euro  
a principios de 2008 a los 1,05 a 
finales de 2016, si bien ha convi-
vido con otros períodos de apre-
ciación como en el 2017, año en 
el que el tipo de cambio se ha 
apreciado casi un 20 por 100 y 
en el que las exportaciones han 
mantenido fuertes crecimientos. 
Pero estos factores no explica-
rían por si solos el excepcional 
comportamiento del sector ex-
portador español, que ha conse-
guido mantener su cuota en los 
mercados mundiales a pesar del 
avance registrado por las eco-
nomías emergentes, sobre todo 
por la economía China que ha 
incrementado su peso en siete 
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como la decimosexta economía 
en cuanto a volumen de expor-
taciones mundiales. 

— El mantenimiento de la 
cuota exportadora se ha fun-
damentado en el alto grado de 
diversificación de productos ex-
portados. España mantiene una 
ventaja comparativa revelada 
superior a la unidad en 379 pro-
ductos y se sitúa como la sexta 
economía en el ranking mundial 
en cuanto a diversidad de pro-
ductos exportados.

— Si bien el crecimiento de 
las exportaciones españolas de 
bienes durante la última década 
se ha apoyado fundamental-
mente en el descenso de los cos-
tes laborales unitarios, también 
ha ayudado la reducción de los 
tipos de interés llevada a cabo 
por el Banco Central Europeo 
con la consiguiente depreciación 
del euro. Su excepcional com-
portamiento se debe también al 
mantenimiento de sus niveles de 
competitividad, gracias también 
al aumento de la productividad 
total de los factores (PTF) que 
ha registrado avances casi cons-
tantes durante los diez últimos 
años, así como también al cam-
bio de actitud de empresas y 
empresarios que han realizado 
una apuesta firme y decidida por 
los mercados exteriores, como 
se demuestra en el crecimiento 
sostenido registrado en el núme-
ro de empresas exportadoras de 
forma «regular». 

NOTAS

(1) La abultada posición deudora de 
la PIIN española es uno de los principales 
factores de vulnerabilidad de la economía 
española.
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En este sentido, una de las claves del éxito de 
la exportación española reside en su patrón geo-
gráfico que, aun cuando sigue dependiendo de 
nuestros socios comunitarios de mayor dimensión, 
a lo largo de las tres últimas décadas, y con especial 
intensidad desde los primeros años 2000, se ha ido 
diversificando hacia las economías emergentes con 
una demanda más vigorosa y mejores expectativas 
de crecimiento, así como hacia otras más maduras 
y con extensa capacidad de compra.

La ampliación de la cartera de destinos permite 
ante todo aprovechar las oportunidades que depa-
ran los mercados más dinámicos, pero tiene tam-
bién otras repercusiones positivas, como la com-
pensación de los ciclos recesivos en unos mercados 
con los expansivos en otros (que da estabilidad a 
la exportación), la acumulación de experiencias 
dispares en las empresas (lo cual mejora su capaci-
dad competitiva), o la posibilidad de diferenciación 
de los productos en función de los mercados, en 
calidades y características, una estrategia con fre-
cuencia seguida por las grandes empresas y que 

I.	 INTRODUCCIÓN

PESE al asombro general que ha suscitado entre 
analistas y responsables políticos, el destacado 
ascenso de las exportaciones españolas desde 

2010 no constituye un fenómeno nuevo, sino que 
es la continuación de una sólida y dilatada trayecto-
ria expansiva, que se vio espoleada con la adhesión 
de España al proyecto comunitario y cosechó sus 
ritmos de crecimiento más elevados en el decenio 
de 1990 (Myro, 2015).

Por otra parte, la excelente marcha de la expor-
tación española, solo comparable a la de Alemania  
entre las principales economías desarrolladas  
(Álvarez-López y Vega-Crespo, 2017), ha renovado 
el interés por identificar sus razones explicativas, 
que van más allá de los tradicionales determinantes 
(demanda externa y precios relativos expresados en 
una moneda común) incluidos en las funciones de 
demanda de exportación.
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Resumen 

En el presente trabajo se determina la influencia que ha ejercido la 
estructura geográfica de las exportaciones españolas sobre la evolución 
de la cuota porcentual que estas representan en el comercio mundial 
de bienes. Se utiliza para ello la metodología que se conoce habitual-
mente como de la cuota de mercado constante. Se concluye que la 
excesiva concentración de las ventas españolas en los destinos comu-
nitarios resulta clave para explicar el descenso de la cuota de España en 
el mercado mundial en los años expansivos inmediatamente anteriores 
a 2008, de la misma forma que la estrategia de diversificación de 
mercados emprendida desde entonces por las empresas españolas ha 
sido clave en el apreciable ascenso de la citada cuota desde 2010, un 
aspecto que ha causado sorpresa general. El que esto haya ocurrido 
también en los tres últimos años que se analizan, 2014-2016, posee 
una especial relevancia por cuanto estos son años marcados por una 
notable desaceleración de los flujos de comercio internacional. 

Palabras clave: exportaciones, cuota exportadora, diversificación de 
mercados, competitividad, España.

Abstract

The aim of this paper is to determine  the influence that the 
geographical structure of Spanish exports has had on the evolution of 
the percentage quota of world trade in goods. The `constant market 
share´ methodology is used for this purpose. It is concluded that 
the excessive concentration on EU estinations is key to explaining 
Spain´s declining world market share in the expansive run-up to 2008. 
Similarly, the strategy of market diversification Spanish companies since 
then is crucial to explaining rise in the quota since 2010; something 
which has caused general surprise. The same happened 2014 to 2016, 
which is particularly noteworthy as these years were characterised by a 
considerable slowdown in international trade flows.

Key words: exports, export share, market diversification, 
competitiveness, Spain.

JEL classification: F10, F14.
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de las áreas geográficas consideradas al efecto de 
mercado. El artículo se cierra con una breve sección 
de conclusiones.

II. 	 LA EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES 
ESPAÑOLAS. CAMBIOS DE LA CUOTA  
EN EL COMERCIO MUNDIAL Y EN LA 
COMBINACIÓN DE MERCADOS  
DE DESTINO

En los años de expansión anteriores a la crisis 
iniciada en 2008, las exportaciones españolas 
moderaron su ritmo de avance con respecto al 
mantenido en la década de 1990. Pero tras el 
derrumbe general de la actividad económica en 
2009, aceleraron su crecimiento, evitando con ello 
un mayor retroceso de la actividad productiva en 
España durante los años críticos, y convirtiéndose 
en un pilar fundamental de la recuperación iniciada 
en la segunda mitad de 2013. En concreto, desde 
2010, las ventas exteriores de bienes y servicios 
han aumentado a una tasa media del 4,4 por 100 
en términos reales, por encima de la lograda en 
los años previos al estallido de la crisis, que ya fue 
elevada (3,9 por 100 entre 2000 y 2007). De ese 
modo, su peso en el producto interior bruto (PIB) ha 
alcanzado registros históricos, pasando del entorno 
del 25 por 100 en los primeros años del presente 
siglo al 33,7 por 100 en 2017; un porcentaje que, 
respecto a nuestros socios europeos comparables 
en tamaño, solo es inferior al de Alemania.

Aun cuando esta ampliación del grado de aper-
tura ha sido impulsada por las exportaciones de bie-
nes, que suponen en torno al 70 por 100 del total, 
las ventas de servicios no turísticos han crecido a un 
ritmo más vivo (en especial las actividades empre-
sariales e informáticas) hasta 2015, aventajando en 
volumen a las de turismo que, no obstante, se han 
acelerado en los dos últimos años (9 por 100 de 
media anual). Por lo demás, el ascenso de la oferta 
exterior se ha traducido en una importante contri-
bución al crecimiento del PIB, cifrada en 1,5 puntos 
porcentuales como media desde 2010.

La comparación con los países comunitarios 
más desarrollados realza aún más la expansión de 
la oferta exterior española, pues no en vano supera 
ligeramente el incremento medio anotado por la de 
Alemania (4,3 por 100), tercera potencia exporta-
dora global, y sobrepasa en tres décimas el logrado 
por el conjunto de la UE-15, nuestro destino de 
exportación preferente. En consecuencia, la par-
ticipación española en las ventas exteriores de la 
UE-15 ha vuelto a aumentar, recobrando parte del 

parece alentar la exportación. En apoyo de estas 
razones, existe abundante evidencia de la relación 
directa entre la diversificación espacial de las ventas 
exteriores y el ritmo de avance de estas (BCE, 2005; 
Easterly, Reshef y Schwenkenberg, 2009; Hidalgo y 
Hausmann, 2009, e FMI, 2013).

Precisamente, en este artículo se busca profun-
dizar en tal evidencia, tratando de determinar la 
influencia que, en la evolución de las exportaciones 
españolas, y en particular, en la de su cuota en el 
comercio mundial de bienes, ha tenido la combi-
nación de mercados a los que se han dirigido las 
empresas españolas a lo largo del presente siglo, 
en la que paulatinamente han ido ganando peso 
las economías emergentes de rápido crecimiento, 
así como otros países avanzados extracomunitarios.

Con este fin, se hará uso de la denominada me-
todología de la cuota de mercado constante apli-
cada al agregado de las exportaciones de bienes. 
Como se puntualizará más adelante, este método 
permite determinar qué parte de la variación del 
peso de un país en la oferta global a lo largo de un 
período de tiempo corresponde a la composición 
geográfica de sus ventas exteriores. La especiali-
zación de un país en los mercados más dinámicos 
favorece el aumento de su cuota en la exportación 
mundial, al margen de que se modifique su ventaja 
relativa en costes o en la calidad de los productos. 
En realidad, la relevancia de estos últimos factores, 
junto a la de otros expresivos de las características 
de la oferta, queda patente cuando se descuenta 
este efecto de mercado. 

Para acercarse de forma gradual a este objetivo 
central, en las páginas que siguen se describe pri-
mero la evolución de las exportaciones españolas, 
prestando especial atención a los cambios que se 
han producido en la cuota porcentual que repre-
sentan en los intercambios mundiales de bienes. 
Asimismo, se discute el papel de algunas variables 
que pueden explicar estos cambios, mostrando los 
datos claves que apuntan al papel destacado de 
la diversificación de los mercados de destino que 
ha tenido lugar, partiendo de una elevada con-
centración en los mercados comunitarios al inicio 
de la década de 2000. A continuación, se aplica 
a la trayectoria de las ventas exteriores españolas 
durante el período 2001-2016 el análisis basado en 
la cuota de mercado constante. A través de él, la 
evolución de la cuota de mercado de España en las 
exportaciones mundiales de bienes se descompone 
en un efecto de mercado y un efecto competitivi-
dad, aproximándose la contribución de cada una 
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Precisamente, esta cambiante evolución de la 
cuota desde 2003, primero descendente y posterior-
mente ascendente, a partir de 2012, constituye el 
centro del análisis que se realiza en las páginas que 
siguen. Con los valores estimados de las elasticida-
des renta de la demanda de exportaciones situados 
siempre en torno a la unidad, estas alteraciones en 
la cuota deben descansar en los otros factores rele-
vantes que guían su evolución; a saber, los precios 
relativos, expresados en una moneda común, la 
naturaleza y calidad de los productos y su adecua-
ción a la demanda mundial, el número de empresas 
exportadoras, el grado de dinamismo de la demanda 
interna o las características de los mercados de desti-
no y las peculiaridades de su ciclo económico (Myro, 
2015). De entre estos diversos factores, aquí se quie-
re investigar exclusivamente el último, es decir, la 
naturaleza de los mercados de destino de las expor-
taciones españolas y los cambios en su dinamismo a 
lo largo del período contemplado. 

Con ello, se pretende contrastar la hipótesis de 
que es precisamente este factor el que principal-

terreno cedido en los años de bonanza económica 
inmediatamente anteriores a la crisis. 

Asimismo, desde 2012, y en un escenario 
de ralentización del comercio internacional (1),  
España, después de haberse defendido mejor que 
el resto de las economías desarrolladas de mayor 
dimensión —excepción hecha de Alemania— de 
la intensa competencia ejercida por las economías 
emergentes desde comienzos de siglo (2), ha re-
cuperado posiciones en la oferta mundial bienes, 
situando su participación en ella en el 1,8 por 100. 
Es este un porcentaje ya más cercano al alcanzado 
en 2003, cuando, después del notable y prolonga-
do aumento logrado desde la adhesión al proyecto 
comunitario, la cuota española muestra su valor 
más alto; y cuatro décimas por encima del peso que 
posee nuestro país en el PIB mundial de acuerdo con 
los datos del Fondo Monetario Internacional (FMI). 
Además, las ganancias de cuota cosechadas por  
España en el último lustro han superado las obteni-
das por sus principales rivales comerciales del mundo 
desarrollado, incluida Alemania (gráfico 1) (3).

GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DE LAS CUOTAS DE EXPORTACIÓN DE BIENES, 2000-2017 
(Índices, 2000=100)
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exportaciones a tasas comparativamente elevadas 
en un marco de alza de costes laborales planteaba 
la existencia de una paradoja o un puzle de los cos-
tes (o la productividad) y la competitividad exterior 
(Myro, 2009)

Los trabajos a que se ha hecho referencia mues-
tran una baja correlación entre los indicadores de 
competitividad agregados basados en precios y 
costes relativos y la evolución de las exportaciones 
(Allard et al., 2005; Crespo Rodríguez, Pérez-Quirós 
y Segura-Cayuela, 2011; Crespo y García Rodríguez, 
2016; Giordano y Zollino, 2016), de la cuota ex-
portadora (Correa-López y Doménech, 2012; Xifré, 
2017) o del saldo comercial (Storm y Naastepad, 
2014; Bajo-Rubio, Berke y Esteve, 2016). Por su 
parte, aunque distintos estudios prueban la existen-
cia de un vínculo negativo entre el comportamiento 
de la demanda interna y el de las exportaciones 
para distintos países de la zona del euro, entre ellos  
España (Belke, Oeking y Setzer, 2014 y 2015;  

mente explica la evolución seguida por la cuota 
de España en las exportaciones mundiales, muy 
por encima de otros dos elementos a los que se ha 
tendido a prestar un interés preferente, los precios 
relativos medidos en moneda común y el dinamis-
mo de la demanda interna. 

En este mismo orden de cosas, conviene desta-
car que son varios ya los trabajos que relativizan el 
papel de la «devaluación interna» (4) o de la atonía 
de la demanda interna en el reciente ascenso de 
las exportaciones españolas. Varios de ellos tam-
bién relativizan el papel restrictivo desempeñado 
por ambos factores en la evolución de las ventas 
exteriores durante los años anteriores a la crisis, 
en contraste con la relevancia que entonces se les 
otorgaba desde el Banco de España, y en concor-
dancia con el hecho de que España aumentara 
entonces sus exportaciones a mayor ritmo que 
Francia, Italia o Reino Unido (Myro, 2015). No cabe 
duda, en todo caso, de que este crecimiento de las 

GRÁFICO 2
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LAS EXPORTACIONES ESPAÑOLAS DE BIENES 
(Porcentajes)
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economías emergentes, sino también en relación 
al resto de países desarrollados (Estados Unidos,  
Canadá, Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Singapur,  
Australia y Nueva Zelanda), como se pone de mani-
fiesto en el gráfico 3.

Como era de esperar, esta alteración en la 
orientación de la demanda mundial condujo a las 
empresas españolas a diversificar sus exportaciones, 
encaminando sus ventas hacia los mercados que 
ofrecían mayores promesas de expansión; un hecho 
que supuso la gradual disminución del grado de 
concentración de la oferta exterior en la UE-15 (del 
71,1 al 57,1 por 100 en 2014, gráfico 2) (7). Este 
cambio en su estrategia de exportación fue el que 
les permitió, ahora sí, sacar provecho de la mayor 
demanda procedente de los países emergentes 
cuando comenzó la crisis, y explica, como ya se ha 
señalado, buena parte del éxito exportador de la 
economía española a lo largo de la actual década.

Así, frente a la pérdida generalizada de peso 
observada hasta el desplome del comercio mundial, 
desde 2010 los productos españoles han elevado 
su participación en las adquisiciones totales de un 
amplio número de los llamados EAGLEs y Nest. De 
entre estas ganancias de cuota sobresalen las ob-
tenidas en Malasia, China e Indonesia, por lo que 
atañe a los EAGLEs, y, dentro de los Nest, en Sri 
Lanka, Chile, Colombia, Arabia Saudí y Marruecos.

Al mismo tiempo, España ha mejorado su po-
sición como proveedor internacional de bienes en 
varios mercados más maduros y exigentes, en los 
que se puede adquirir gran experiencia y fortaleza, 
y cuya demanda también ha crecido a un ritmo 
más vivo que la del conjunto de la UE-15 hasta 
2014. Específicamente se trata de Corea del Sur, 
Japón, Nueva Zelanda, Canadá, Estados Unidos y, 
en menor medida, Australia. 

Con todo, y como ya se ha dicho, la presencia 
española en estos destinos fuera del escenario de 
la UE-15 sigue siendo limitada. A efectos ilustrati-
vos, en ninguno de los países desarrollados recién 
citados consigue España superar la cuota de pene-
tración que posee en el comercio global, en tanto 
que, en el caso de las economías emergentes, lo 
hace en una corta lista, encabezada por dos clien-
tes habituales, Marruecos y Argelia, a los que a 
distancia siguen Turquía, Egipto, Chile, Colombia, 
Arabia Saudí, Perú y Brasil. Por tanto, las empresas 
españolas disponen de un amplio margen para 
profundizar en la diversificación geográfica de su 
patrón exportador, una estrategia que les ha depa-

Esteves y Prades, 2016), de acuerdo con las esti-
maciones efectuadas por Prades y García (2015) 
la caída de la demanda doméstica a lo largo de la 
crisis, y más en concreto la sufrida por el consumo 
privado, ha contribuido de forma positiva, pero 
moderada, al crecimiento de las exportaciones es-
pañolas de bienes entre 2009 y 2013.

Por consiguiente, atendiendo a la gran importan-
cia que parecen poseer otros factores diferentes a los 
precios en la explicación de la evolución de la cuota 
de mercado de España en el comercio global, aquí 
se examina la que posee la estructura geográfica de 
las ventas exteriores y su progresiva orientación hacia 
territorios fuera de la UE-15, en particular las econo-
mías emergentes y de rápido crecimiento —EAGLEs 
(Emerging and Growth-Leading Economies) y Nest 
(5)—, que adquiere ímpetu en los primeros años del 
presente siglo (gráfico 2)

Al final de la década de 1990, tras un crecimiento 
muy intenso, el grueso de la oferta exterior española 
se dirigía a los países de la UE-15, que en 2001 absor-
bían el 71 por 100 de las ventas de bienes, con Francia 
y Alemania como clientes predominantes, seguidos 
por Portugal, Italia y Reino Unido. Sin duda, detrás 
de la creciente concentración en estos países, que 
favoreció el avance de las exportaciones españolas, se 
encuentra su cercanía geográfica y cultural, y sobre 
todo la mayor accesibilidad del mercado comunitario 
para las empresas españolas al reducirse las barreras 
al comercio, fruto de la integración de España en la 
Europa Unida (Myro, 2015). Sin embargo, en el nuevo 
siglo, esta elevada dependencia de los mercados co-
munitarios habría supuesto la pérdida de oportunida-
des de crecimiento derivada del mayor dinamismo de 
terceros mercados, en especial los de las economías 
emergentes. Como se apunta en Myro (2015, 2018), 
este sería el motivo principal (y no el deterioro de la 
competitividad en precios) del claro descenso observa-
do en la cuota española entre 2003 y 2008 (gráfico 1).  
Apoya esta idea el que desde 2003 tenga lugar un 
cambio en el crecimiento del tráfico comercial según 
áreas, como consecuencia de la desaceleración de la 
demanda de importaciones con origen en la UE-15 y 
el simultáneo ascenso de la procedente de los países 
emergentes con China al frente (de crecer a una tasa 
media del 7 por 100 entre 1995 y 2002, pasa a ha-
cerlo a un 12 por 100). Las empresas españolas no 
habrían podido aprovechar el elevado potencial ex-
pansivo de estos nuevos mercados, algo que sí consi-
guieron las alemanas, mejor posicionadas en ellos (6).

En realidad, la pérdida de pulso de las compras 
comunitarias no solo se produce respecto a las 



95

M.ª ELISA ÁLVAREZ-LÓPEZ ∙ RAFAEL MYRO

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 158, 2018. ISSN: 0210-9107. «EL SECTOR EXTERIOR EN LA RECUPERACIÓN»

destinos prácticamente iguala la correspondiente a 
la ampliación de la base exportadora (el protago-
nismo de las relaciones comerciales iniciadas por 
nuevas empresas, a las que se les atribuye más del 
40 por 100 del valor total de las exportaciones entre 
1997 y 2015, se reduce considerablemente ya en 
el quinquenio que precede al estallido de la crisis 
financiera internacional).

Pues bien, con la intención de aportar nueva 
evidencia en torno al positivo impacto que en la 
fortaleza competitiva revelada por la exporta-
ción española ha tenido el proceso de inserción 
en mercados extracomunitarios con elevado di-
namismo importador y/o extensa capacidad de 
compra, que cobra impulso desde los primeros 
años del presente siglo, en la siguiente sección 
se pone el acento en averiguar, a través del 
análisis de la cuota de mercado constante, en 
qué medida la trayectoria dibujada por la cuota 
de mercado de España ha estado determinada 
por la estructura geográfica de su cesta expor-
tadora.

rado provechosos resultados a lo largo de las dos 
últimas décadas.

Al respecto, y de acuerdo con las estimacio-
nes efectuadas por BBVA Research (2014) (8), 
la contribución del acceso a nuevos mercados al 
crecimiento anual de las exportaciones españolas 
puede cuantificarse en dos puntos porcentuales 
entre 1996 y 2016; una aportación que se eleva 
a los siete puntos entre 2010 y 2012, lo que se 
traduce en un 44 por 100 del aumento registrado 
en el valor de las ventas exteriores durante esos 
tres años.

En la misma línea, pero desde un enfoque dife-
rente, los resultados presentados en los recientes 
trabajos de De Lucio et al. (2017) y Esteve-Pérez 
et al. (2017) (9) asignan al proceso de diversifi-
cación geográfica una apreciable contribución, si 
bien de menor relieve (en torno al 15 por 100), 
al incremento del valor de las exportaciones en 
el período 1997-2015. Además, desde 2010, la 
parte explicada por la venta de productos a nuevos 

GRÁFICO 3
EVOLUCIÓN DE LAS IMPORTACIONES DE BIENES, 1991-2016 
(Tasas anuales de variación, en porcentaje)
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ello los índices de volumen que proporcionan las 
series de comercio de la Organización Mundial de 
Comercio (OMC).

Las estadísticas recopiladas abarcan el período 
comprendido entre 2001 y 2016 y una muestra de 
160 países, que representan, en el lapso de tiempo 
estudiado, en torno al 94 y 93 por 100 de las ven-
tas mundiales y españolas, respectivamente. A su 
vez, con vistas a diferenciar nuestros tradicionales 
socios comerciales de los mercados de más reciente 
implantación, estos países se han reunido en seis 
grupos: UE-15; resto de la UE-28; otras economías 
avanzadas (Estados Unidos, Canadá, Japón, Corea 
del Sur, Hong Kong, Singapur, Australia y Nueva 
Zelanda); EAGLEs (China, India, Indonesia, México,  
Nigeria, Filipinas, Irán, Rusia, Turquía, Egipto,  
Brasil, Bangladesh, Malasia y Vietnam); Nest (Arabia 
Saudí, Argelia, Argentina, Chile, Colombia, Etiopía, 
Kazajistán, Marruecos, Mozambique, Perú, Sri 
Lanka, Sudáfrica, Tailandia y Uzbekistán) y resto del 
mundo.

Los resultados obtenidos para España al aplicar 
el análisis de la cuota de mercado constante en el 
período 2001-2016 se resumen en el cuadro 1 y 
el gráfico 4, distinguiendo el quinquenio previo al 
colapso del comercio mundial (2003-2008) —mar-
cado por el afianzamiento de la demanda externa 
de las economías emergentes y la paralela lentifica-
ción de la proveniente de la UE-15, y en el que la 
cuota española sufre un palmario descenso—, de  
la década posterior (2010-2016) y, dentro de esta, 
los años de recuperación de las economías europeas 
y ralentización de las emergentes (2014-2016). El 
propósito de tal diferenciación no es otro que apor-
tar evidencia favorable a la hipótesis mantenida en 
estas páginas, esto es, que la composición espacial 
de la oferta exterior española ha condicionado de 
manera decisiva su evolución, pasando de limitar 
su expansión en la primera década del actual siglo 
a favorecerla en los años más recientes, fruto de la 
estrategia de diversificación de mercados de destino 
iniciada en los primeros años 2000.

Como puede comprobarse, en el conjunto de los 
años considerados 2001-2016, el menor crecimien-
to de exportaciones españolas de bienes respecto a 
las mundiales (-0,9 por 100 de media anual) obede-
ció al negativo impacto de su estructura geográfica 
en 2001, que no pudo ser neutralizado por la posi-
tiva contribución del efecto competitividad. Ahora 
bien, esta pérdida de cuota se concentró en la 
etapa precrisis, cuando a la adversa especialización 
espacial existente en 2003 se sumó una aportación 

III. 	 EFECTOS DE LA DIVERSIFICACIÓN  
DE LOS MERCADOS DE EXPORTACIÓN

Una de las vías que, tal como se ha indicado, 
permite captar la influencia de la composición es-
pacial de las exportaciones en la evolución del peso 
de cada país en la oferta mundial es la denominada 
metodología de la cuota de mercado constante, 
inicialmente propuesta por Richardson (1971). Este 
método descompone la variación entre dos años de 
la cuota de mercado de un país (medida como la 
diferencia entre la tasa de crecimiento porcentual 
de sus exportaciones y las del mundo) en dos ele-
mentos, un efecto competitividad, que determina 
en qué medida el cambio en la cuota ha obedecido 
a modificaciones en el nivel competitivo —precio y 
no precio— de los envíos exteriores (10), y otro lla-
mado efecto de mercado, que captura la influencia 
en dicho cambio de la composición por destinos de 
las exportaciones, dado que los mercados avanzan 
a diferentes ritmos, o dicho de otro modo, la ga-
nancia o pérdida de cuota derivada de encaminar 
las ventas hacia las áreas cuya demanda ha sido 
más o menos dinámica. La formulación de esta 
descomposición es la siguiente:

gXc
i – gX*

i =Sj (a
c
ij – a *

ij)gX*
ij+Sj a

c
ij (gXc

ij – gX*
i)  [1]

	               Efecto de mercado 	   Efecto competitividad

donde gX representa la tasa de crecimiento de las 
exportaciones y a el peso de las exportaciones de 
un determinado destino sobre la oferta exterior 
total del país o del mundo en el año inicial; el su-
períndice c denota el país que exporta y el asterisco 
* al mundo; los subíndices i y j indican, respectiva-
mente, el sector de actividad y la región a la que se 
dirigen las exportaciones.

Con arreglo a su definición, ambos efectos de-
penden, por un lado, del crecimiento de las expor-
taciones globales de cada región/mercancía y, por 
otro, de la especialización geográfica/sectorial del 
país frente al conjunto mundial.

La información sobre los flujos de exportación 
necesaria para llevar a cabo este ejercicio procede 
de la base de datos Trade Map, suministrada por 
el International Trade Centre y que se nutre fun-
damentalmente de la base Comtrade de Naciones 
Unidas. Además, a fin de evitar las distorsiones 
ocasionadas por las variaciones en el tipo de cam-
bio, las tasas de crecimiento de las exportaciones se 
han calculado en términos reales, utilizando para 
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GRÁFICO 4
CONTRIBUCIÓN DE CADA DESTINO AL EFECTO DE MERCADO 
(Puntos porcentuales)
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Fuente: Trade Map, International Trade Centre y OMC.
Nota: Otras economías avanzadas: Estados Unidos, Canadá, Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Singapur, Australia y Nueva Zelanda; 
EAGLEs: China, India, Indonesia, México, Nigeria, Filipinas, Irán, Rusia, Turquía, Egipto, Brasil, Bangladesh, Malasia y Vietnam; Nest: Arabia 
Saudí, Argelia, Argentina, Chile, Colombia, Etiopía, Kazajistán, Marruecos, Mozambique, Perú, Sri Lanka, Sudáfrica, Tailandia y Uzbekistán.

RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE LA CUOTA DE MERCADO CONSTANTE PARA ESPAÑA 

CUADRO N.º 1

EFECTO 
COMPETI-
TIVIDAD

EFECTO DE 
MERCADO

CONTRIBUCIÓN DE CADA DESTINO AL EFECTO DE MERCADO 
(PUNTOS PORCENTUALES)

UE-15 RESTO
UE-28

OTRAS 
ECONOMÍAS 
AVANZADAS

EAGLE NEST RESTO DEL 
MUNDO

2001-2016 0,53 -1,42 0,37 0,04 -1,01 -0,70 -0,02 -0,11
2003-2008 -1,40 -2,37 0,74 0,05 -1,69 -1,25 -0,08 -0,14
2010-2016 1,83 -0,37 0,62 0,04 -0,50 -0,53 0,07 -0,07
2014-2016 1,21 0,60 0,48 0,07 -0,21 -0,08 0,30 0,03

Fuente: Trade Map, International Trade Centre y OMC.
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2008 (véase de nuevo el gráfico 1) no responde 
solo, ni fundamentalmente, a un deterioro del 
nivel competitivo (11), sino al fuerte sesgo de las 
ventas exteriores hacia los países de la UE-15, cuyo 
positivo efecto distó de contrarrestar la pérdidas 
ocasionadas por la exigua presencia en los mer-
cados que, dejando al margen los nuevos socios 
comunitarios del centro y este de Europa, en esos 
años acreditan un mayor dinamismo comercial: las 
economías emergentes encuadradas en los EAGLEs  
(consideradas en conjunto, sus exportaciones 
crecen, en volumen, a un ritmo del 12 por 100 
anual (12), cerca del doble del promedio mun-
dial), seguidas por el grupo de países avanzados  
extraUE (tasa media del 8 por 100); en estos úl-
timos, la diferencia entre el peso relativo en las 
exportaciones españolas y las mundiales es mucho 
más acusada (gráfico 5), lo que explica la mayor 
intensidad de su desfavorable aportación.

Por lo demás, aún cuando el signo negativo del 
efecto de mercado es generalizado en las dos agru-

negativa —si bien de inferior magnitud— del efecto 
competitividad.

En cambio, durante la actual década, España 
recupera posiciones en la oferta mundial, merced 
a las ganancias procedentes del efecto competiti-
vidad que compensan sobradamente la negativa 
repercusión de la composición de la cartera de 
destinos existente en 2010, mucho más reducida 
que la advertida en el lustro anterior. Es más, en los 
tres últimos años (2014-2016), la combinación de 
mercados a los que España dirige sus productos ha 
actuado de forma expansiva, uniéndose al efecto 
competitividad para explicar el adelanto de su cuota 
en la demanda global (a un ritmo medio anual del 
1,8 por 100). Un resultado que reviste particular 
importancia, habida cuenta que se consigue en un 
contexto de débil crecimiento de las corrientes de 
comercio internacional.

De este modo, la clara disminución registrada 
en la cuota de mercado de España entre 2003 y 

GRÁFICO 5
DIFERENCIA ENTRE LA ESTRUTURA GEOGRÁFICA DE LAS EXPORTACIONES ESPAÑOLAS Y LAS MUNDIALES 
(Porcentajes)
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Fuente: Trade Map, International Trade Centre.
Nota: Otras economías avanzadas: Estados Unidos, Canadá, Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Singapur, Australia y Nueva Zelanda; 
EAGLEs: China, India, Indonesia, México, Nigeria, Filipinas, Irán, Rusia, Turquía, Egipto, Brasil, Bangladesh, Malasia y Vietnam; Nest: Arabia 
Saudí, Argelia, Argentina, Chile, Colombia, Etiopía, Kazajistán, Marruecos, Mozambique, Perú, Sri Lanka, Sudáfrica, Tailandia y Uzbekistán.
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al comercio mundial en este mercado, que, como 
en el resto de destinos más lejanos y competitivos, 
continúa siendo una tarea en gran medida pen-
diente.

IV. CONCLUSIONES

En este trabajo, se ha estimado la medida en la 
que la evolución de la cuota de mercado de España 
en el comercio global de bienes desde comienzos 
de la década de 2000 se ha visto afectada por la 
estructura geográfica de sus exportaciones y el gra-
dual giro de esta hacia destinos extracomunitarios 
con gran dinamismo importador y/o elevada capa-
cidad de compra. Con ello, se ha buscado obtener 
evidencia favorable a la idea, apuntada en trabajos 
previos (Myro, 2015, 2018), de que las caracterís-
ticas de los mercados a los que se han dirigido los 
productos españoles y las alteraciones registradas 
en su crecimiento han tenido una influencia decisi-
va en la cambiante trayectoria seguida por la cuo-
ta de España en las exportaciones mundiales, por 
encima de la ejercida por otros factores a los que 
se ha tendido a otorgar mayor atención, como los 
precios relativos expresados en moneda común y el 
comportamiento de la demanda interna.

Como cabía esperar, los resultados obtenidos 
confirman que la fuerte concentración de la oferta 
exterior de España en los países de la UE-15 a prin-
cipios del siglo actual constituye el principal factor 
explicativo del apreciable descenso de su cuota en 
los flujos mundiales entre 2003 y 2008. Y ello por-
que la débil implantación de las empresas de nues-
tro país en los mercados no comunitarios —tanto 
de las economías emergentes como de otros países 
desarrollados— que, al contrario de lo sucedido en 
el área integrada, aceleraron el ritmo de aumento 
de sus compras exteriores durante estos años, restó 
oportunidades de crecimiento a la exportación es-
pañola, al no poder aprovechar el potencial expan-
sivo de estos nuevos mercados.

Asimismo, el análisis aquí efectuado pone de 
manifiesto que la estrategia de diversificación em-
prendida por las firmas españolas desde el inicio del 
nuevo siglo, en respuesta a ese cambio de orienta-
ción que tuvo lugar en la demanda mundial, les ha 
permitido atender la mayor demanda procedente 
de los territorios extracomunitarios desde el co-
mienzo de la última crisis y, con ello, recortar consi-
derablemente la desventaja que para el adelanto de 
la posición de España como proveedor internacio-
nal de bienes supone su especialización en los mer-

paciones de países mencionadas (tan solo se obser-
va una influencia positiva en Turquía y prácticamen-
te nula en Egipto), su magnitud es consecuencia, 
esencialmente, de la retrasada posición española 
en los países que disponen de mayor entidad en 
la oferta global. De manera específica, China es 
responsable del 80 por 100 de la perjudicial con-
tribución de los EAGLEs, en tanto que en Japón y 
Estados Unidos se concentra algo más de la mitad 
de la correspondiente al agregado de economías 
desarrolladas.

La mayor atención prestada desde 2003 a estos 
destinos con una demanda más dinámica ha permi-
tido ir recortando la desventaja que para el progre-
so de la cuota de España en los intercambios inter-
nacionales implica la marcada dependencia de los 
socios de la UE-15, a tal punto que la distribución 
geográfica de las ventas españolas ha pasado de 
suponer un freno a convertirse en uno de los facto-
res impulsores de su expansión en los últimos años, 
como lo prueba el positivo signo arrojado por el 
efecto de mercado cuando se calcula para el trienio 
2014-2016. Una parte importante de este favorable 
impacto continúa procediendo de la orientación a 
los mercados de la UE-15, que además recuperan 
vigor comercial; pero también son apreciables las 
ganancias cosechadas en los Nest, a pesar de que 
durante la última década el crecimiento de su de-
manda ha sido el más lento de entre los grupos de 
países considerados. No obstante, este resultado de 
nuevo ha de ser matizado, dado que obedece, casi 
en exclusiva, al fortalecimiento de la especialización 
respecto a los flujos mundiales en Marruecos —un 
mercado que ha mantenido un ritmo de ascenso 
muy por encima del agregado de los Nest— y, en 
mucha menor medida, Argelia. La aportación del 
resto de los Nest, si bien positiva en la mayoría de 
los casos (justo al revés de lo ocurrido en el decenio 
anterior), puede calificarse prácticamente de irrele-
vante.

A lo anterior ha de añadirse el adelanto de la 
posición relativa de España en todos los países 
desarrollados fuera del ámbito comunitario (salvo 
Hong Kong), que se traduce en una sustancial 
merma de su desfavorable contribución —de la que 
únicamente no son partícipes Canadá y Australia— 
y, en el caso de Estados Unidos, se convierte en 
positiva. Asimismo, disminuye el impacto negativo 
de los EAGLEs, hasta casi carecer de importancia en 
los años más recientes; con todo, la razón básica de 
este resultado radica en el retroceso de la pujanza 
comercial de China, máxime desde 2014, y no en 
la mejora de la especialización española respecto 
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(6) A la altura de 2008, la proporción de empresas alemanas que 
exportan a China e India aventaja en 17 puntos porcentuales la corres-
pondiente a las españolas; esta distancia se reduce a 10 y 6 puntos 
porcentuales en los casos de Italia y Francia, respectivamente (BARBA-
NAVARETTI et al., 2011).

(7) No obstante, desde 2014, con la reactivación del crecimiento 
en las economías europeas, y la simultánea desaceleración registrada 
en las emergentes, nuevamente ha aumentado la concentración de las 
ventas en la UE-15 (59,7 por 100 en 2016).

(8) En este estudio, la importancia del proceso de diversificación 
por destinos se aproxima a través de una función de crecimiento de 
las exportaciones de bienes para las distintas regiones españolas, en la 
que las variables dependientes relevantes son los índices (HERFINDHAL-
HIRSCHMAN) de diversificación normalizados, calculados por destinos 
(257 países) y productos (59).

(9) Siguiendo la metodología propuesta por BERNARD et al. (2009), 
en estos trabajos se descompone el valor de las exportaciones en los 
márgenes del comercio, intensivo y extensivo; el primero recoge la 
parte generada por el mantenimiento e intensificación de las relacio-
nes comerciales ya existentes, mientras que el segundo es producto 
de las nuevas relaciones comerciales, clasificadas de forma exhaustiva: 
nuevas empresas, nuevos productos, nuevos destinos, nuevos pares 
producto-destino y nuevas combinaciones. Por lo demás, la base de 
datos utilizada (a partir de los datos del Departamento de Aduanas  
de la Agencia Tributaria) incluye una copiosísima información (386.679 
empresas, 7.610 productos y 198 países).

(10) En otras palabras, recoge la parte del adelanto o la merma 
en la cuota que tendría lugar si la estructura de las exportaciones por 
países no hubiese experimentado modificación alguna. Una mejora 
en la competitividad requiere que las ganancias de cuota en algunos 
mercados no sean compensadas por rebajas en otros. La importancia 
de cada destino en las exportaciones de un país es clave, como también 
el aumento de cuota que en él se produzca. En cambio, no lo es que 
un mercado crezca más que otro, porque ello se recoge en el efecto 
de mercado.

(11) Por lo demás, este retroceso competitivo parece tener poco 
que ver con los precios. Piénsese que todas las economías registran una 
pérdida de competitividad derivada simplemente del incremento de la 
presencia de China en las ventas globales. Baste decir al respecto que 
Alemania, la mejor implantada en los mercados asiáticos, ve reducirse 
su cuota de mercado en casi un punto porcentual (una disminución 
del 10 por 100 frente al 15 por 100 experimentado por la de España)

(12) China, India y Bangladesh anotan tasas notablemente supe-
riores, 19,7, 16,2 y 15,5 por 100 respectivamente.
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cados de la UE-15. Es más, en los tres últimos años 
examinados (2014-2016), la distribución geográfi-
ca de las ventas españolas, menos alejada de la que 
presentan las exportaciones globales, ha contribui-
do al avance de su cuota en el comercio mundial, 
constituyendo una de las razones fundamentales 
de la continuidad de un proceso de internacionali-
zación que, en la vertiente de la exportación, cuen-
ta ya con una larga y sólida trayectoria expansiva.

NOTAS

(1) Tras su fuerte rebote en 2010-2011, el volumen del comercio 
mundial de bienes y servicios ha aumentado a una tasa media inferior 
al 3 por 100 (2,6 por 100 en 2016, el peor registro), menos de la 
mitad que en los dos decenios precedentes, manteniendo su relación 
con el PIB prácticamente en la paridad. Este cambio de tendencia en el 
comportamiento de los flujos de comercio internacional se ha atribuido 
a un cierto agotamiento de los elementos de carácter estructural que 
los catalizaron en las décadas previas —en particular de las CGV (cade-
nas globales de valor)—, pero más frecuentemente a factores cíclicos 
relacionados con la crisis y las modificaciones en la composición de la 
demanda hacia los servicios, menos intensivos en importaciones. En 
este último sentido, el notable repunte de los intercambios en 2017 
(incremento del 4,7 por 100), en sintonía con el impulso generalizado 
que parece estar cobrando la actividad económica global, y las previsio-
nes en torno a la continuidad de este escenario en los próximos años, 
apuntan a una reactivación de las corrientes de comercio internacional.

(2) En concreto, entre 2003 y 2012, la cuota exportadora de  
España cayó un 22,5 por 100, prácticamente igual que la de Alemania, 
mientras que el resto de las principales economías industrializadas su-
frieron mermas en su cuota de entre un 30 y un 40 por 100.

(3) La trayectoria ha sido todavía más positiva en la esfera de los 
servicios, donde el peso relativo de España ha venido casi duplicando 
al que posee en el tráfico mundial de productos. Así, la cuota española 
aumentó ligeramente hasta 2007, sin verse afectada por el especta-
cular progreso de los flujos procedentes de países como India, Rusia y 
China, al revés de lo que ocurrió en Estados Unidos, Japón y la mayoría 
de socios europeos (MYRO y ÁLVAREZ-LÓPEZ, 2010). No obstante, desde 
2008, y al igual que sucede en el resto de grandes potencias europeas, 
la cuota cae, aunque se mantiene notablemente por encima de la co-
rrespondiente a los bienes.

(4) España ha conseguido revertir la práctica totalidad de la pérdi-
da de competitividad en costes laborales unitarios acumulada frente a 
los países desarrollados entre 1999 y 2007 (cifrada en un 20 por 100 
respecto a un conjunto de 36 países industrializados, CORREA-LÓPEZ y  
DOMÉNECH, 2012); por su parte, el elevado diferencial acumulado frente 
a la zona del euro en términos de IPC solo se ha corregido parcialmente 
(GÓMEZ LOSCOS y MARTÍN MACHUCA, 2014; XIFRÉ, 2017).

(5) En 2010 BBVA Research creó un grupo de economías emergen-
tes llamadas EAGLEs (acrónimo en inglés de economías emergentes 
y líderes del crecimiento), cuya contribución individual al aumento 
estimado del PIB mundial en los siguientes diez años se espera que 
sea superior al de la media de las grandes economías desarrolladas 
(excluida la estadounidense por razones de tamaño). Este catálogo de 
economías clave se ha ido revisando cada año en función de la actua-
lización de las previsiones de crecimiento, de modo que, en 2016, se 
compone de quince países, encabezados por China e India que explica-
rán, respectivamente, el 29 y 17 por 100 del crecimiento global entre 
2015 y 2025. A ellos se une otra lista, la de los denominados países 
Nest, que podrían convertirse en los EAGLEs si consiguen mejorar su 
comportamiento respecto a las previsiones actuales (BBVA, 2016).
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